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Tito y César 
César es un reconocido diseñador que un día se fue de México para diseñar 
ropa deportiva en Nueva York. Cuando regresó a casa la crisis más difícil de su 
hermano Tito había sido superada. A su hermano se le declaró esquizofrenia y 
su mamá enfrentó los gritos, las alucinaciones y los delirios de persecución que 
hoy están dominados. Tito tiene 36 años, es alegre, usa el cabello largo, tiene 
la sensibilidad de pintor y hoy estudia arte en la UNAM como oyente. César se 
comprometió a acompañar a su hermano en este proceso, y hoy se encuentra 
tan cerca de él como Tito se lo pida. “Lo primero es aceptar la enfermedad y 
después empiezas a buscar la solución”, dice César con voz pausada, en paz. 
Tito recupera su sentido de autoestima, pone más cuidado a su persona, sale 
con sus amigos y el equilibrio regresa poco a poco. La atención profesional, sus 
medicamentos, el amor de su familia y los cuidados lo devuelven a la vida. “Le 
gusta mucho pintar árboles, con muchas ramas. Hace poco pintó un árbol y le 
puso color, quiere decir que el color ha vuelto a la vida de Tito. Tengo ese cuadro 
en mi estudio y nadie me lo quita por ningún motivo”, dice César emocionado. 
Tito debe enfrentar los efectos de los medicamentos: No tiene mucha fuerza 
para trabajar, está soñoliento y le cuesta concluir las cosas.

César y su mamá forman parte de AFAPE (Asociación de Familiares y Ami-
gos de Pacientes Esquizofrénicos), grupo que enseña a la familia a convivir con el 
enfermo, a aceptar la enfermedad y a reincorporarlos a la sociedad, a trabajar. Tito 
participa en un proyecto piloto de imprenta que dirige esta asociación.� •
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Juan Carlos 
Es un intelectual exitoso de 32 años: un hombre dedicado a las letras que vive 
solo desde hace unos meses. Está muy bien relacionado con su familia, tie-
ne una vida plena, pero a veces se muestra un poco pesimista. Recuerda dos 
momentos claves en su vida que lo definieron: una crisis a los 18 años que 
lo acercó a Dios y una crisis que a los 27 lo llevó al psicólogo y al psiquiatra, 
quien detectó su enfermedad. Padecía depresión clínica y ansiedad, y necesi-
taba atención especializada. Su médico general lo envió a terapia y de ahí a la 
medicación a través de un psiquiatra y un neurólogo. A pesar de la crisis nunca 
dejó de trabajar: tímido, retraído, a veces muy crítico respecto a su trabajo, se 
mantuvo constante en el tratamiento y hoy ha logrado sortear la crisis.� •


